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Jornada única en Antioquia con almuerzo en la casa 

Si los y las estudiantes pasarán 7 horas en el colegio, se les debe garantizar el almuerzo a mediodía, pero ni eso tie-
nen seguro con la jornada única del gobierno. 

En Antioquia, la jornada única 
implementada por el gobierno tam-
poco ofrece las condiciones para 
impartir educación de calidad. 

En el departamento, 2.400 alum-
nos de 16 centros educativos harían 
parte de la jornada única, 16 cole-
gios en 15 municipios y 6 institucio-
nes en Medellín. Esto se informó en 
el 2014, la fecha de inicio era febrero 
del 2015. Sin embargo, la realidad es 
otra. Esta es la situación de Itagüí, 
donde solo 2 colegios se subieron al 
bus de la improvisación. 

Gabriel Darío Medina, rector del 
colegio Pedro Estrada, comenta: 
“nosotros como institución educati-
va tenemos toda la parte de infraes-
tructura y la posibilidad de que la 
jornada de la tarde pueda hacer 
parte de la jornada única. Pero  
dentro de los criterios para que esta 
se lleve a cabo está el de garantizar 
el almuerzo, especialmente, porque 
aquí tenemos una población vulne-
rable de estratos 1, 2 y 3, que re-
quiere alimentación; por ello, en 

esa jornada extendida de 7:00 am a 
3:00 de la tarde, uno de los comple-
mentos fundamentales debe ser la 
nutrición de los estudiantes”. 

En este municipio el tema no fue 
deficiencia en infraestructura sino de 
falta de un programa de transporte y 
alimentación para los estudiantes, 
que pasarán de una jornada de 7:00 
am a 1:00 pm a 7:00 am a 3:00 pm. 
La salida improvisada es que los ni-
ños vayan a sus casas, almuercen y 
regresen bajo su propia responsabili-
dad, la pregunta obvia  es ¿qué pasa 
si un niño sale del colegio y le ocurre 
algo? ¿Quién responde? 

Vanely Cristina Cano, contralora 
del colegio Pedro Estrada, intenta 
responder: “sería un riesgo mandar-
los a almorzar a la casa, debido a 
que los estudiantes seguirían estan-
do a cargo de la institución y del 
gobierno, si  en algún momento les 
pasara algo el colegio sería quién 
debería responder por ellos. De otra 
parte, si se mira el tema del almuer-
zo 1.200 pesos no alcanzan ni para 
un pastel de pollo en la institución”. 

Astrid Puerta, madre de familia, 
sostuvo: “ya que los niños están es-
tudiando seis horas y se les va a ex-
tender la jornada hasta las 3:00 de la 
tarde, ¿cómo van a estudiar y a con-
centrarse si no han almorzado? Si, 
por el contrario, los dejan ir a la casa 
a almorzar, ¿cómo pretende el cole-

gio controlar esto en caso de que 
algo les suceda a  los menores en el 
trayecto?”. 

Los docentes y la comunidad 
educativa están de acuerdo con la 
jornada única, pero no de cualquier 
manera, porque no solo es-
tá en riesgo la seguridad de los jóve-
nes desde lo cognitivo y formativo 
sino hasta lo nutricional  y personal; 
hasta ahora los entes competentes 
no responden. 

“Nosotros, los padres de familia, 
teníamos un acuerdo con los alcal-
des y las instituciones de que ellos 
iban a proporcionarles a los estu-
diantes la alimentación y el transpor-
te, pero vemos que esto no se está 
cumpliendo”, dice la madre Astrid 
Puerta. 
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CUT proyecta acciones de fortalecimiento 

La Junta Nacional de la CUT, entre otros aspectos, ratificó su acompañamiento al proceso de paz, pero también su 
rechazo a todas las políticas de la antilaboral de Santos. 

Una comisión de la Internacional 
de la Educación para América Latina 
estuvo en Colombia y se reunió con 
el ejecutivo de Fecode. Privatización 
de la educación, desmembramiento 
de la fuerza sindical, respaldo a Fe-
code, así como el próximo Congreso 
de la Internacional fueron los temas 
tratados. 

Eduardo Pereyra, secretario rela-
ciones internacionales de la Ctera, 
afirmó: “estamos aquí para respaldar 
a Fecode; apoyar la lucha que los 
trabajadores y trabajadoras de la 
educación han venido dando en este 
último tiempo y fundamentalmente; 
y para exigir al gobierno colombiano 
que cumpla todos y cada uno de los 
acuerdos pactados con esta organi-

zación”.  
Fátima da Silva, vicepresidente 

de la IE-AL: “nosotros, desde la In-
ternacional de la Educación, tene-
mos la claridad que se debe contar 
con sindicatos cada vez más fuertes, 
organizados, con fuerte representa-
ción social y con reconocimiento de 
sus bases; pero también exigimos 
que los gobiernos reconozcan a los 

sindicatos de trabajadores y que 
sean ellos con quienes se sienten a 
dialogar, para así alcanzar cambios 
educacionales en los países”. 

También dio su visión frente al 
proceso de diálogo en Colombia: 
“paz es algo que queremos todos, 
independiente de la parte del mun-
do o del continente donde estemos, 
por ello, Colombia tiene un proceso 
interno emblemático e histórico, que 
respetamos y conocemos, pero que 
también respaldamos en el marco de 
exigir paz en la sociedad y paz en el 
campo, porque una nación o un país 
sólo tiene condiciones de ir delante 
con desarrollo social y económico, si 
cuenta con paz interna y externa”. 

IE-AL respalda a Fecode para el cumplimiento de acuerdos 

La Internacional de la Educación para América Latina, que ha llevado un seguimiento al proceso de negociaciones 
en Colombia, manifestó su respaldo a Fecode frente al cumplimiento de los acuerdos. 

La Central Unitaria de Trabajado-
res aprobó en la Junta Nacional de 
los pasados 2 y 3 de julio una serie 
de acciones para  reforzar y estruc-
turarse internamente, y de esta ma-
nera enfrentarse al gobierno y su 
política anti laboral y antisindical en 
el segundo semestre del año. 

“Esta semana sesionó la Junta 
Nacional de la CUT con una amplia 
participación de todos los departa-

mentos del país. Allí fundamental-
mente se abordó el tema del congre-
so extraordinario, el congreso de la 
mujer y de los jóvenes. Así como el 
plan de lucha que deberá adelantar 
la Central en el segundo semestre de 
año, para contrarrestar las políticas 
del gobierno de santos que cada vez 
pretenden empobrecer más a los 
colombianos”, expuso Francisco Mal-
tés, directivo de la CUT. 

El segundo semestre del 2015, la 
CUT presionará la presentación de 
proyectos de ley sobre recargos 
nocturnos, la aprobación del pago 
del 4% no el 12 para los pensiona-
dos  en el pago de salud. Estas y 
otras medidas deben ser reforzadas 
con las movilizaciones, estrategias y 

acciones para rechazar en colectivo 
la política antilaboral de santos. 

“La Junta ha aprobado un plan  
general para enfrentar en mejores 
condiciones la lucha en rechazo a las 
políticas que el gobierno viene desa-
rrollando contra los trabajadores del 
país”, agregó Maltés.  

Este ha sido un gobierno de pro-
mesas que necesita un freno. En 
campaña prometió acabar con la 
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El gobierno le paga a universida-
des privadas matrículas costosísi-
mas a los estudiantes que accedie-
ron al programa ‘Ser pilo paga’, pe-
ro a las públicas no las enaltece pa-
ra que los beneficiarios de este pro-
grama las escojan, tampoco les in-
vierte recursos y mucho menos fi-
nancia su deuda. 

Pedro Hernández, Presidente de 
Aspu, afirmó: “así como a Los Andes 
el gobierno le dio 12, 14 o 16 millo-
nes de pesos por matrícula y allí fue 
un número bastante significativo de 
estudiantes, lo que se calcula que 
esta universidad, en el semestre que 
terminó, recibió entre 15 mil y 18 mil 
millones de pesos, a la Universidad 
Nacional no le dio por estudiante 
nuevo absolutamente nada”. 

Esta realidad desnuda que ‘Ser 
pilo’ no le paga a las universidades 
públicas lo que cuesta un estudian-

te realmente; la situación es peor 
en el Chocó y regiones apartadas 
donde el valor de la matrícula de 
estratos 1, 2 y 3 es máximo de 
250.000 pesos. También deja ver 
que al gobierno no le interesa solu-
cionar el problema educativo de los 
más vulnerables; mientras tanto, 
endeuda a las instituciones. 

“Las universidades públicas han 
sido obligadas por el gobierno nacio-
nal a recurrir a créditos con intereses 
supremamente onerosos y alianzas 
público privadas para dar solución a 
las graves problemáticas que enfren-
tan, en lugar de entrar a fortalecer la 
educación pública para abarcar una 
mayor cantidad de estudiantes”, de-
nunció Sara Abril, representante es-
tudiantil ante el Consejo Superior de 
la Unal. 

Para maestros y estudiantes, 
ampliar la cobertura y garantizar 

calidad implica una sola decisión. 
Abril añade: “No es hacer alianzas 
público-privadas, ni darle créditos a 
los estudiantes o a las universida-
des, es financiar la base presupues-
tal de las universidades para que, 
de esta manera, se pueda aumentar 
la cobertura y la calidad”. Pedro 
Hernández agrega: “el ejecutivo no 
ha querido en sus proyectos de pre-
supuesto, o en el mismo plan de 
desarrollo destinar recursos para las 
universidades públicas”. 

La diferencia entre lo que paga el gobierno por un estudiante en una universidad privada y en una pública, hace 
que esta última salga perdiendo recursos que no recupera de otra forma. 

La inversión de la UNAL se va a universidades privadas 

Los sacrificios y obstáculos de los ‘pilos’ 

Los beneficiados del programa ‘Ser pilo paga’ deben enfrentar una serie de obstáculos para poder terminar sus es-
tudios, siempre con la amenaza de que se si se retira, deberá buscar todo el costo de la inversión. 

Representantes estudiantiles de 
dos universidades privadas, quienes 
han estado al tanto de las falencias 
y los problemas a los que se ha en-
frentaron los favorecidos con el pro-
grama ‘Ser pilo paga’ en su primer 
semestre, contaron algunos de los 
obstáculos que estos jóvenes han 
debido enfrentar. 

Karen Noriega, representante de 
los estudiantes en la Universidad 
Javeriana, expuso: “los problemas 

que ha tenido los pilos en la Univer-
sidad Javeriana han tenido que ver 
principalmente con el pago de los 
subsidios por parte del Icetex, pues-
to que no se ha cumplido el crono-
grama. Otro tema importante ha 
sido la nivelación de inglés, porque 
los mismos estudiantes han comen-
tado que  los colegios de donde se 
graduaron no tenían buen nivel del 
idioma y en la universidad se exige 
un nivel B2 para graduarse de cual-

quier carrera; frente a esto, la uni-
versidad no se ha pronunciado aún. 
Finalmente, otro tema importante 
ha sido el subsidio de alimentación 
que da la Universidad Javeriana, pe-
ro solamente a la población de Estra-
to 1, lo que implica que el resto de 
estudiantes beneficiarios del progra-
ma, a quienes no les alcanza el subsi-
dio de alimentación, deben hacer 
maromas para poder comer o, en su 
defecto, no comer”. 

tercerización y es el que más usa 
esta nefasta figura; que reactivaría 
las horas extras y cada vez más las 

embolata beneficiando a los empre-
sarios; y del salario mínimo y el em-
pleo digno sigue en la teoría; se ha-

bla de reformas tributarias y pen-
sionales; a todo esto hay que hacer-
le frente con lucha y en las calles. 
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En el último 
congreso de 
representantes 
estudiantiles 
se trató el te-
ma de los 
‘pilos’ y la con-
clusión es que 
“no paga”, por-
que parafraseando a los prisioneros 
“deja a unos con laureles y futuros y 
a otros pateando piedras”. 

Karen Noriega agrega: “la prime-
ra crítica a este programa es que los 
beneficiarios no tienen una beca, 
sino un crédito; la segunda es que 
los dineros públicos de la educación 

que el gobierno de-
bería invertir en uni-
versidades públicas 
están siendo puestos 
en universidades pri-
vadas; y la tercera, es 
que se está privile-
giando la educación y 
el derecho a esta, por 

cuanto los que son ‘pilos’ son quie-
nes merecen educación superior y 
los que no, deben mirar cómo se las 
arreglan para acceder”.  

Lo peor es que a ningún pilo se le 
puede presentar una calamidad 
porque al problema de no tener 
recursos hoy, se le puede sumar el 

de no tener nunca. Diego Pérez, re-
presentante de los estudiantes en la 
Escuela Colombiana de Ingeniería, 
habló sobre su institución explicó 
que “si un estudiante entra a la uni-
versidad de Los Andes, donde un 
semestre cuesta 13 millones de pe-
sos, va acumular una deuda de 50 u 
80 millones, compromiso que ten-
drá que asumir y pagar en caso de 
que se vea forzado a desertar como 
consecuencia de una calamidad o 
de cualquier factor externo”. En 
otras palabras, las universidades 
privadas tienen segura su plata, el 
estudiante no tiene seguro su futu-
ro. 
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En el posconflicto también es necesario replantear algunas funciones de las fuerzas armadas, pensar más en su la-
bor de colaboración con la comunidad que en la represión de la violencia.  

Más trabajo comunitario y menos represión 

La paz debe traer consigo revi-
sión de las fuerzas armadas, no solo 
en cuanto a número sino a funcio-
nes, para que éstas tengan que ver 
más con trabajo comunitario y so-
cial, y no con represión. 

La propuesta de organizaciones 
de la sociedad civil es que, culmina-
do el conflicto con las Farc, haya dos 
cambios fundamentales en la fuerza 
pública: su dimensión y las tareas 
que realiza. Marco Romero, director 
del Codhes, señaló: “hay zonas del 
territorio donde hay que buscar un 
camino de desmilitarización, pero 
hay otras zonas donde el Estado no 
tiene control del territorio, por lo 
que se necesita justamente que el 
Estado haga presencia civil en todas 
sus dimensiones y no solamente mi-
litar”. 

Finalizado el ciclo de violencia, el 
ejército debe dedicarse a las ame-
nazas externas; la policía, a mante-
ner el orden público y la conviven-
cia; y ninguna a la represión. “Ahora 
se está hablando de una reforma al 
código de policía y ya en el Congre-
so apareció la tentación autoritaria 
de poner restricciones y prohibicio-
nes a la movilización social, en este 
sentido, lo importante no es el ta-
maño de la 
fuerza pública, 
sino que el país 
no caiga en la 
lógica del auto-
ritarismo tradi-
cional”, dice 
Romero. 

Se debe po-
ner en marcha 

un plan que permita no solo a quie-
nes dejen las armas tener un futuro 
en sus territorios, sino a todos los 
pueblos excluidos del desarrollo in-
tegral. “El plan de desarrollo no tie-
ne una apuesta fuerte sobre el con-
tenido principal de la paz, que es la 
paz territorial, porque el tema de 
fondo debe ser resolver los proble-
mas estructurales de una sociedad 
rural donde los campesinos, indíge-

nas y afrodescen-
dientes se encuen-
tran con necesida-
des básicas insatisfe-
chas en unos niveles 
desproporcionados 
con respeto a la de-
más población del 
país”, finalizó Rome-
ro. 


